En la Nueva Mañana
En la nueva mañana, luminosa y urgente,

que nos vuelve a llamar a tu cosecha

con sus cruces y luces,

sus pasos y silencios,

invocamos tu fuerza,

Jesús, Señor y hermano.

Al calor de la hermandad reencontrada

y la luz que vuelve a echar a andar el mundo,

cantamos a tu nombre,

contentos por seguir tus pasos,

Jesús de los caminos,

alegres por llevar tu vida

en nuestras frágiles vasijas.

En la mañana urgente, de vendimia madura,

nos vestimos de tu amor, calzamos tu Palabra,

abrazamos tu memoria y salimos,

luego de la alabanza,

al campo que nos llama

a morir como granos fecundos,

a edificar la ciudad de la promesa.

Amén.
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